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Introducción


 




Si piensas que podría convenirte entrar a trabajar en la Administración Pública, este es tu libro. La gran mayoría de puestos de trabajo públicos se cubren por el sistema de oposición, y es de oposiciones de lo que aquí voy a tratar. No pienses que vas a encontrar fórmulas infalibles, pero es posible que alguna cosa te sirva de ayuda; en primer lugar, para decidir si quieres preparar o no oposiciones y, en segundo lugar, para aprovechar mejor el tiempo una vez te hayas decidido a estudiar una en concreto. También es posible que ya sepas todo lo que aquí voy a comentar o, simplemente, no estés de acuerdo, lo cual revelaría algo que me resulta claro: mis limitaciones, aun contando como bagaje con la experiencia de la carrera de Derecho y casi dos años de estudio para el ingreso en tres cuerpos funcionariales distintos (uno local, otro autonómico y otro estatal; este último, al que pertenezco en la actualidad, es el Cuerpo Superior de Administradores Civiles del Estado). 


La motivación tiene gran importancia para llevar a término cualquier actividad, así que he procurado fomentarla tratando algunos puntos relativos al trabajo para la Administración Pública y las oposiciones en general. Dado que doy por supuesto que tienes la intención de encaminarte por estos derroteros, el libro se ocupa de aspectos principalmente técnicos, con una gama extensa de consejos para el estudio; pero, como no hay técnica que valga si la persona llamada a aplicarla no se encuentra en forma, me he referido también a la preparación psicológica y física de los opositores, especialmente necesaria en el momento terrible del examen. Precisamente, ese paso es objeto de una mención especial. 


Cuando era aprendiz de opositor, me encontraba un poco despistado y echaba en falta información sistemática sobre las diferentes posibilidades de empleo. Otro tanto les sucedía a algunos compañeros. Por eso me ha parecido conveniente recopilar datos que te ayuden a paliar ese despiste inicial: encontrarás, en forma de apéndice, datos sobre las pruebas selectivas para el acceso a los cuerpos y escalas que en los últimos años ofertaron mayor número de vacantes en el Estado, y un compendio de direcciones donde obtendrás información adicional.


El libro está dirigido a los hombres y a las mujeres que sientan vocación por trabajar en la Administración Pública. Que conste que, si alguna vez te topas con terminaciones en masculino, se deberá exclusivamente a conveniencias del idioma español, que ha preferido emplearlas para designar genéricamente a colectivos de «seres humanos», en lugar de acudir cada dos por tres a artificios como las coletillas «...os/as» o similares. 


Sería una satisfacción que este trabajo te gustase y, sobre todo, que te resultase útil: eso pretendía cuando, con esfuerzo e ilusión, lo redacté.
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La decisión de trabajar

para la Administración


 




Esta terrible manía es la que despuebla nuestros campos y nuestras fábricas, al mismo tiempo que hincha de pretendientes las antecámaras y las oficinas; la que arranca al comercio y a la industria los brazos más útiles, para ocuparlos en asuntos rutinarios.


RAMÓN DE MESONERO ROMANOS


 




Es notoria la predilección por los trabajos incualificados y monótonos, pero estables; por los cargos burocrá ticos oficiales; el español medio lo que quiere es tener una “colocación” (palabra expresiva, palabra tremenda).


JULIÁN MARÍAS


 




La Administración Pública sirve con objetividad los intereses generales [...], con sometimiento pleno a la ley y al Derecho. 


CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA DE 1978


 




Buscar trabajo no es ninguna tontería. Unos lo hacen antes en cuanto terminan la escolaridad obligatoria. Otros, más tarde, acabado el bachillerato o la formación profesional o bien los estudios universitarios. Pero todos –salvo esa minoría tan minoritaria que puede mantenerse de rentas o que decide vivir de los padres hasta que pueda vivir de los hijos– acaban planteándose dónde «se colocarán», cómo quieren o cómo pueden trabajar. En rigor, este planteamiento del futuro profesional debería estar ya presente en la formación escolar secundaria y, desde luego, en la elección de carrera, pero es un hecho el despiste de muchos al terminar sus estudios académicos, tal vez porque son muchos los oficios y profesiones que aparecen como indiferentes o intercambiables dentro de una formación superior común. Así son los que se derivan de las carreras tradicionalmente más versátiles, entre las que citaré, por ejemplo, Economía, Ingeniería o Derecho.


Ahora vendría a cuento citar esas cifras de paro tan elevadas y sobradamente conocidas, que afectan en especial a la gente joven. Pues bien, incluso en épocas duras, las Administraciones Públicas siguen ofreciendo empleo: se calcula prudentemente en casi dos millones y medio el número de personas que se integran en ellas en España, ligadas por lazos jurídicos diversos. El predominio del sector de servicios –o terciario– en las economías desarrolladas y la asunción de grandes parcelas de esos servicios por organismos públicos son las causas de esa elevada cifra de personal. Las ofertas de empleo que publican anualmente los gobiernos estatales y autonómicos y las corporaciones locales, sin contar las universidades o los organismos internacionales, convocan miles de puestos de trabajo en su conjunto, aunque no todos llegan a cubrirse. Un cincuenta por ciento de los titulados universitarios se emplean en la Administración Pública, y, pese a que el sector privado tiende a aumentar los puestos de trabajo altamente cualificados, parece que en nuestro entorno todavía son las Administraciones Públicas las que llevan la iniciativa. Pasó la época liberal de Mesonero Romanos, que sólo consideraba productiva la industria, el campo y el comercio privados, pero persiste la predilección por obtener empleos oficiales de la que hablaba Julián Marías.


Me apresuro a advertir que ni debe despreciarse el trabajo para la empresa privada, ni la Administración Pública es un monstruoso coladero, remedio milagroso para el desempleo: las empresas privadas, incluidas aquellas que se integran en esa categoría especial que llamamos sector empresarial público, suelen ser más ágiles y también más arbitrarias en su gestión de personal, pero a cambio pagan mejor (esto es más cierto cuanto más alto es el puesto de trabajo); por otra parte, a la Administración Pública no se entra «por la cara», sino que hay que demostrar que se sabe el oficio en las pruebas que se realizan. Cabe además una tercera vía, la de establecerse por cuenta propia: basta querer arriesgarse para disfrutar de la ventaja de ser el jefe de uno mismo y, tal vez, de obtener buenos resultados económicos a medio plazo. Esto es absolutamente respetable.


Sin embargo, el caso es que, en España, según los estudios que se han realizado, parece que un buen porcentaje de jóvenes prefiere ser empleado público antes que tener un contrato en una empresa privada o montar la suya propia... 


¿Quién puede legalmente trabajar en la Administración Pública española? Las claves nos las brinda la norma fundamental en la materia: el llamado Estatuto Básico del Empleado Público de 2007. Según su articulado, los requisitos son: 


 




– Ser español. O ser nacional de un Estado miembro de la Unión Europea (en este caso sólo si el cargo no implica participación en el ejercicio del poder público o en funciones cuyo objeto sea la salvaguarda de los intereses del Estado o las Administraciones Públicas).


– Poseer la capacidad funcional para el desempeño de las tareas.


– Haber cumplido 16 años y no haber superado la edad máxima de jubilación.


– No haber sido castigado con separación del servicio público o inhabilitado judicialmente.


– Ostentar la titulación exigida. 


 




Y con todos estos requisitos, ¿merece la pena meterse en la Administración Pública? En mi opinión, las razones a favor de esta opción son:


 




– Estabilidad, seguridad del puesto de trabajo 


– Comodidad (se dice)


– Vocación de servicio al interés general 


– Movilidad (si se quiere)


 




Con respecto a la estabilidad, es tal vez su ventaja principal. La Administración Pública no quiebra, se ostenta la plaza «en propiedad» si se es funcionario, o con contrato fijo si se es contratado laboral (por supuesto, hay excepciones, como las figuras del funcionario interino y del contratado temporal, que parece que es un precio que debe pagarse en las épocas de escasez de empleo). Si tu puesto realmente ya no hace falta, es probable que se decida su amortización, pero no serás removido de él; y, si llegara el caso, se buscará el mejor modo de recolocarte con las mínimas molestias. Si es tu cuerpo o escala la que está en vías de perder su razón de existir, se considerará a extinguir, pero tú no verás sustancialmente mermados tus derechos. No obstante, también es verdad que, si el asunto se pone feo de verdad, si no saben dónde meterte, pueden trasladarte a otra población o declararte en excedencia forzosa; pero ni siquiera en el segundo caso dejarás de cobrar tu nómina.


«Los funcionarios no dais golpe», comentan, aludiendo sin duda a la comodidad de las labores administrativas. Habría que probar esa especie de acusación, ¿no? Mi opinión es que quien sirve a la Administración Pública encuentra, en efecto, más oportunidades para relajar su ritmo de trabajo que quien lo hace para un empresario: en otras palabras, el sinvergüenza cuenta con más posibilidades de quedar impune. Eso es así porque el control del rendimiento es imperfecto, al no especificarse criterios claros para distribuir el complemento salarial de productividad. ¿Deducimos de ahí que este personal trabaja poco? Yo no me atrevo a afirmarlo, y me viene a la mente la figura de tantos jueces –por exponer un ejemplo de laboriosidad, en este caso de una clase especial de altos funcionarios– o la de tantos empleados meticulosos que hacen funcionar las oficinas administrativas aun sin los medios óptimos para ello.


Ahora, eso sí, uno sabe bien a qué atenerse en cuanto al horario, en jornada continua o partida, con posibles reducciones a las que se tiene derecho por causas justificadas; las vacaciones se conciertan, normalmente, con una cierta flexibilidad... Entre nosotros, trabajar para la Administración Pública es una buena opción para compaginar trabajo y vida personal y familiar. 


Espero que la idea de vocación de servicio al propio país no provoque sonrisas. Claro que el que quiere trabajar desea ante todo ganarse la vida, pero eso no es incompatible con una cierta «sintonía» con aquello que dice el artículo 103 de la Constitución: «La Administración servirá con objetividad los intereses generales». En el caso de los funcionarios, cuyo estatuto jurídico lleva consigo una especial adhesión al servicio público, parece evidente; pero se extiende a todos los puestos públicos, por lo menos como un deber, y no vemos por qué no como una satisfacción. 


En cuanto a la movilidad, esta es mayor en la medida en que la Administración Pública para la que se trabaje tenga un territorio de actuación más amplio (aspecto geográfico de la movilidad) y un mayor tamaño organizacional (aspecto funcional). Es evidente que el Estado y las comunidades autónomas más grandes son los que ofrecen más posibilidades de traslado, frente a las escasas de la mayoría de ayuntamientos.


Para moverse en el entramado administrativo, existen varios sistemas, todos discutibles y discutidos, que se basan en el «mérito» y en la «capacidad». Algo se ha mejorado desde las épocas en que los puestos se otorgaban por herencia, venta, ¡arrendamiento!, gremialismo, cooptación o presentación por el anterior titular. En la actualidad, funciona así:


 




• Libre designación. Es natural que quienes ostentan el poder político deseen rodearse de trabajadores de su entera confianza; hay puestos que se cubren «a dedo», lo que no es contrario al interés general si se sabe mantener en sus justos límites. Pertenece a esta categoría el llamado personal eventual, que ingresa en la organización pública de forma meramente temporal y cuya permanencia depende de la autoridad que lo haya nombrado, de forma que, cesada esta, también cesa automáticamente aquel.
También aparece la designación libre para proveer los puestos de carácter directivo o de mayor responsabilidad entre funcionarios de carrera y previa convocatoria pública. En estos casos, la vinculación es más profesional y permanente, pues su cese no se halla vinculado al de la autoridad designadora.


 




• Designación reglada o por concurso de méritos. Consiste en la competencia por puntos, que se otorgan con arreglo a unos baremos que aprueba el organismo convocante (por ejemplo, la antigüedad, la titulación académica, los cursillos formativos o la experiencia) de acuerdo con las condiciones personales y profesionales que requiera la naturaleza de los puestos de trabajo. Algunos concursos (para puestos de cierta responsabilidad) se realizan en dos fases, la segunda de las cuales tiene en cuenta determinados méritos específicos y puede incluir la presentación de una memoria o una entrevista.


 




• Otras formas de provisión de puestos. Son totalmente excepcionales respecto a las anteriores, y se refieren a situaciones de «reconversión» interna de las estructuras administrativas, en las que puede llegar a acordarse un traslado forzoso. Puesto que ya sabes que el funcionario goza de estabilidad en el ejercicio de sus funciones públicas, no te extrañará que, en estas ocasiones excepcionales, se le asigne un puesto mediante un procedimiento en el que se garantizan los derechos básicos profesionales y económicos del interesado. 


 




Imaginemos que has ingresado en la Administración Pública. No estará de más saber qué puertas abiertas te quedan para pasar a otra actividad, si así lo deseas algún día... Aquí las particularidades se presentan en el régimen de los funcionarios. Los contratados se encuentran en la misma situación en la que estarían si los entes públicos fueran empresarios particulares, pues han firmado un contrato de trabajo y se les aplican los preceptos de la legislación laboral, con una tendencia a convenios colectivos unificados por grandes Administraciones.


Aparte de la decisión extrema de la renuncia, que lleva consigo el cese de todas las relaciones con la Administración Pública, quedan dos posibilidades: en primer término, la excedencia y, en segundo lugar, la compatibilidad con un segundo trabajo. En cuanto a la excedencia motivada por simple interés particular, en la Administración Pública del Estado puede solicitarse cuando se ha trabajado cinco años, tendrá una duración de entre dos y quince años, y no podrá exceder del tiempo de servicios previos; en otras Administraciones pueden existir algunas variaciones respecto a este modelo. Cuidado, cuando se pida el reingreso, este no tiene por qué producirse en el mismo puesto que se ocupaba, ni siquiera en la misma localidad. No obstante, hay otras excedencias más favorables por causas sociales (agrupación familiar, cuidado de parientes, etc.). La compatibilidad con un segundo trabajo en el sector público se ha recortado mucho respecto a lo que fue en otras épocas, pero aun queda un margen de maniobra con los segundos trabajos en el sector privado. En todo caso, esa declaración de compatibilidad debe solicitarse a través del órgano en el que se trabaja.
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La decisión de preparar

unas oposiciones


 




Necesario es que lo prueben todos los que se arrojan a grandes y difíciles empresas. Y si a alguno le faltase disposición natural o condiciones de ingenio, o estuviese poco instruido en las artes liberales, siga no obstante la carrera, hasta donde pueda. Aunque siempre se desea el primer lugar, no es vergonzoso quedarse en el segundo o en el tercero.


MARCO TULIO CICERÓN


 




Ya estás considerando la aventura de introducirte en el engranaje administrativo. Al menos lo supongo, porque sigues leyendo este libro en lugar de tirarlo en un estante para dedicarte a otras cosas más interesantes. Así pues, ya que me concedes un margen de confianza, cosa que celebro, analicemos juntos este asunto de las oposiciones. 


¿Por qué este raro invento? Pues nació para despolitizar la Administración Pública, para que el acceso a sus empleos fuera independiente de los gobernantes de turno. Se ha debatido abundante mente sobre si son o no el mejor sistema de selección, pero la buena intención de aquel propósito, junto con la falta de alternativas verdaderamente claras, las mantiene vigentes. Y lo cierto es que existen pocas formas tan adecuadas como las oposiciones para aprender tanto en poco tiempo.






La oposición consiste en la celebración de una o más pruebas de capacidad para determinar la aptitud de los aspirantes y fijar el orden de prelación de los mismos por los puntos obtenidos. A veces se complementa con un período de prácticas también puntuable. Aprovecho para indicarte los otros métodos de selección de personal: el concurso (muy especialmente en el ámbito laboral), que es la comprobación y calificación de los méritos de los aspirantes, estableciendo un orden de prelación según la puntuación de esos méritos; y el concurso-oposición, procedimiento mixto en el que se ce lebran sucesivamente el concurso de méritos y las pruebas de capacidad (presente en algunos casos de selección de profesionales o de funcionarios, entre estos últimos los docentes). Por cierto, para reclutar personal no permanente, como es el interino o el contratado temporal, también pueden celebrarse minioposiciones o miniconcursos de méritos, a veces con la finalidad de crear bolsas de empleo a las que recurrir en caso necesario. 


Conviene advertir que ya es habitual que en las convocatorias aparezcan algunas plazas reservadas para «promoción interna». Esto significa que los que ya pertenecen a un cuerpo o escala de categoría inmediatamente inferior pueden beneficiarse de estas plazas reservadas a ellos, pero, de todas formas, han de ostentar la titulación exigida y aprobar, en «turno restringido», los exámenes que disponga la convocatoria. También son habituales las reservas de un corto número de plazas para personas con minusvalías, lo que revela el carácter asistencial o benefactor que a veces ostenta la Administración Pública como empleador.


No me resisto a mencionar el problema del «enchufismo». Se dice que el que tiene padrinos se bautiza: es voz común que la recomendación o es conveniente o casi indispensable para el éxito en los exámenes. Mi experiencia es particularmente halagüeña, puesto que no conté nunca con instalación eléctrica ni siquiera de pequeño voltaje. Tampoco me consta ningún caso concreto en que hayan existido vicios de este tipo, por más que haya oído hablar de alguno. Sin embargo, es un hecho que, a los miembros de los tribunales de selección, les llueven las recomendaciones. Algo influirán: somos humanos. Creo no equivocarme si afirmo que cuanto más pequeña es una Administración Pública, menos plazas oferta y la cercanía entre los seleccionadores y los aspirantes es mayor, por tanto, hay mayor riesgo de irregularidades. La cosa no es para desanimar, porque en general tiende a suceder que quien sabe acaba aprobando. 


La oposición, pues, es el sistema normal y ordinario para ingresar en alguno de los cuerpos y escalas del funcionariado español y, a veces, también para el reclutamiento de determinados profesionales. Oposición significa oponerse, claro. Evoca competición y, en parte, así es: no en vano el punto culminante de las oposiciones, los exámenes, son el temido momento en el que uno tiene que demostrar que sabe más que los demás, o por lo menos tanto como los que más saben. Y para llegar ahí, no queda otro remedio que «empollar» los temarios intensamente, aunque cada tipo de oposición exija niveles de dedicación distintos. 


Hay quien se atemoriza ante la sola perspectiva de preparar una de estas pruebas de ingreso, mientras que otros, ya incluso antes de terminar sus estudios de bachillerato o universitarios, incluyen entre sus expectativas al sector público. No faltan, por último, los que van «a tiro fijo», distribuyendo de tal forma sus esfuerzos en la universidad de modo que, de hecho, allí ya empiezan a entrenarse para entrar en alguna área del empleo público. Estos ya no necesitan decidirse, pero a los demás no les resultará del todo superfluo lo que se expondrá a continuación. 


Los temores al estudio provienen de una desproporción, de una falta de equilibrio entre la dificultad prevista y el tiempo que se empleará en resolverla. Nos espantaríamos si nos mostraran todo lo que tendremos que comer y beber en los próximos diez años: ¡cantidades inmensas de pan, litros de agua, botellas de vino, sacos de harina y arroz, cajas de fruta, reses enteras! Y, sin embargo, año tras año, día tras día, una comida tras otra, consumiremos esa gran montaña como si tal cosa. Pues en las oposiciones ocurre algo parecido. Asusta el panorama que se divisa: tal vez doscientos temas o más. Quizás es cierto que no puedes o tal vez esta flaqueza de espíritu sea injustificada; el cansancio parece legítimo solo «después» del trabajo, no antes de emprenderlo. Nada de abatimientos y menos todavía en la gente joven. Estudiar seriamente en este plan es un sacrificio, una heroicidad tal vez... Pero ¿por qué menospreciar el sacrificio, el heroísmo? Obtener plaza no es fácil, pero lo fácil tiene menos valor en la vida. 


Opositar es en cierto modo una cuestión de posibilidad, y mucho más un problema de voluntad. 


 




Voluntad


 




Nadie logra nada que no desee conseguir de verdad. Los móviles cuentan entre las influencias más fuertes sobre los resultados de la acción, porque son determinantes para que la persona ejercite la fuerza, la energía que lleva dentro y que, de otra forma, permanecería aletargada. Proponte un fin, una meta, mejor que sea difícil siempre dentro de lo razonable, convéncete de que lo deseas y así pondrás el pilar del puente que te llevará al éxito final. Si no lo consigues la primera vez, inténtalo una segunda y una tercera; esa lucha no resultará inútil ni siquiera para tu perfección personal, si la llevas a cabo con valentía.


Hay algo de hábito en la voluntad de estudiar. Al que en el bachillerato o en la universidad se ha acostumbrado a pelear con libros todos los días, le resulta más sencillo opositar. El mismo hecho de preparar oposiciones refuerza los hábitos que se tenían –o los cambia si se era perezoso– de forma que, una vez introducida en la naturaleza de uno la costumbre del estudio, ¡lo difícil será dejar de estudiar!


 





Información


 




Es cierto que la voluntad es el primer factor, pero la voluntad tiene que fundarse sobre una información que proporcione conocimiento sobre lo que habrá de ser su objeto (perdón por los ecos filosóficos de la frase). Además, la simple decisión de trabajar para aprobar no suele ser eficaz si no va acompañada de una estrategia bien pensada. 


Esta estrategia resulta «bioimportante» y, por eso, se le dedica el grueso de este estudio.


En cuanto a la información, es tarea tuya moverte para consultar con quienes tengan una experiencia de primera mano que pueda aclarar tus dudas vocacionales. En este aspecto, todo lo que consigas será poco para saber las funciones reales del cargo al que opositas. No es tan fácil como pudiera parecer a primera vista y, sin embargo, es muy conveniente, pues gran parte de tu felicidad personal va a depender de los cometidos del puesto al que aspires. Podrías entrevistarte con alguno de los funcionarios del cuerpo de que se trate; probablemente, encontrarás una buena acogida. Procura escoger personas recién ingresadas en el cuerpo para los detalles de los exámenes, y también veteranos si deseas obtener una perspectiva sobre el futuro de las funciones en cuestión. También podrías informarte ampliamente a través de los preparadores personales disponibles en tu entorno, ya que en su mayoría pertenecen al mismo cuerpo para cuyo ingreso preparan. 


Un dato importante que debes considerar es el lugar donde radicaría tu puesto de trabajo. Evidentemente, debemos asegurarnos de que la localidad donde se ofertan las plazas es la deseada, antes de embarcarnos en la aventura de su asalto. En este sentido, se constata que la proliferación de Administraciones convocantes, según nuestro modelo de Estado muy descentralizado, ha conducido a una reducción del ámbito territorial de los puestos accesibles en cada convocatoria, en comparación con el modelo anterior. 


Para conocer los detalles de las pruebas selectivas, hay que leer los boletines oficiales con las bases de la convocatoria. En el apéndice de esta obra encontrarás unas cuantas referencias para guiarte, pero me temo que la labor de cazador de boletines es totalmente indispensable si quieres ser un futuro opositor. Muchos organismos oficiales mantienen abierta al público alguna oficina de información, incluso virtual en Internet, una de cuyas misiones es precisamente facilitar datos sobre las convocatorias de exámenes y su posterior desarrollo e incidencias. Yo no dudaría en visitar periódicamente estas oficinas, donde, sea por medio de los anuncios en tablones, sea mediante contacto personal, podrás mantenerte al día. También puedes encontrar información –lógicamente– en las diferentes academias especializadas, algunas de las cuales funcionan en el ámbito nacional. 


 




Disponibilidad


 




Opositar es, en cierto modo, un lujo por cuanto supone prolongar, a veces mucho tiempo, los estudios sin recibir por ello ninguna compensación económica. O diría mejor que es una inversión, mucho más si hay que abonar los honorarios de un preparador o de una academia. Tengo que advertir que resulta poco recomendable estudiar y trabajar a la vez, pues las garantías de aprobar se reducen si el aspirante distribuye su tiempo entre el trabajo y la preparación del temario. Esto es un hecho. Siempre se encontrará en desventaja frente a los compañeros que, mañana y tarde, se esfuerzan sobre los libros sin otras ocupaciones a las que dedicarse; y se correrá el peligro de que, aun contando con que el tiempo que uno tenga disponible para preparar los exámenes sea largo, tal vez meses o años, el ritmo tan lento que lleve en esas condiciones dificulte la consolidación de lo sabido. Expresado con otras palabras, se corre el riesgo de que, al empezar el repaso, se caiga en la cuenta de que todo lo que se había estudiado meses antes está olvidado, o casi. Volveré a insistir en esto al tratar los ritmos de estudio. 


A pesar de todo, verse en una situación así no tiene por qué descorazonar, ya que, en primer lugar, para atenuar este efecto fueron creados los «turnos restringidos» y, en segundo término, lo dicho hay que aplicarlo propiamente solo a las oposiciones con programas largos, de más de cien temas. En último extremo, cada uno ha de ser consciente de su propia capacidad. Como compañeros de promoción en el cuerpo al que pertenezco, cuento con personas que aprobaron los exámenes con cuarenta años y una familia a su cargo... de modo que ¡ánimo!


 




Capacidad


 




No sé si habrás visto la película o habrás leído la novela Un mundo feliz del inglés Aldous Huxley. La perfecta organización social que se habían montado aquellos hombres del futuro se apoyaba en una división de clases –verdaderas castas– diferenciadas, aparte de por su belleza y guapura, por su competencia intelectual. Pues resulta que, en la función pública española, los funcionarios están divididos en cinco clases, llamadas cada una con letras y números, como en el libro de Huxley, en función de la titulación académica que se exige para ingresar en cada cuerpo o escala. 


Así pues, existen estas categorías: 


 




• Grupo A. Dividido en dos subgrupos, A1 y A2. Para el acceso a los cuerpos y escalas de este grupo se exige estar en posesión del título universitario de Grado. En aquellos supuestos en los que la legislación exija otro título universitario, será este el que se tenga en cuenta. La clasificación de los cuerpos y escalas en cada subgrupo estará en función del nivel de responsabilidad de las funciones que se deban desempeñar y de las características de las pruebas de acceso. 


 




• Grupo B. Para el acceso a los cuerpos y escalas del grupo B, se exigirá estar en posesión del título de Técnico Superior (formación profesional).


 




• Grupo C. Dividido en dos subgrupos según la titulación exigida para el ingreso: C1 (título de bachiller o técnico medio) y C2 (título de graduado en enseñanza secundaria obligatoria). 


 




¡Menos mal que los funcionarios del grupo C2 no son los pobres subhumanos de aquel mundo «feliz»! 


Todo el que se proponga ingresar en la Administración Pública debe ser consciente de sus condicionantes. El primero y más rígido está constituido por estas reglas de juego: los grupos. 


Dentro de cada grupo, la dificultad de cada oposición para el ingreso en los diferentes gremios funcionariales no es la misma, ya que existen ciertos colectivos que algunos llaman de élite, cuyo reclutamiento se efectúa en condiciones especialmente duras, normalmente en proporción a las responsabilidades que se les encomendarán y a los salarios que por ello percibirán... Como esta consideración de élite resulta un tanto etérea, prefiero no poner ejemplos. 


Interesa «tentarse bien los bolsillos» antes de decidir. La experiencia académica que hayas tenido es a menudo reveladora y, en parte también, los consejos de amigos y profesores. La verdad es que, si se ha tenido éxito antes, se tiende a apuntar alto, mientras que los resultados malos o mediocres desaniman y hacen bajar el nivel de aspiraciones. A la hora de elegir, si una tarea es demasiado fácil o demasiado difícil, no nos incita a emprenderla. Se trata de encontrar, con el mayor realismo posible, esa zona de dificultad intermedia. El consejo es, me parece a mí, aplicable a todas las esferas de la vida: un montañero con cierta experiencia encontrará aburrido subir a un cerro de unos pocos centenares de metros, pero aún considerará inalcanzable escalar los altos picos de los Alpes; en cambio, se mostrará dispuesto a intentar alturas de mil a dos mil metros. Precisamente, lo que tienes que procurar es encontrar esa franja de posibilidades.


Para eso te conviene examinar a tus compañeros de estudios: uno se cree bueno o malo en algo según como sean sus resultados en comparación con los de otros. Así se forma una imagen de sí mismo, cuyo defecto es ser terriblemente relativa, pero que proporciona un punto de referencia inicial. Y decimos inicial, porque deben aplicársele correcciones, para que el grupo no opere como espejo deformante al mirarse en él. 


En efecto, tus compañeros pueden ser más torpes o más inteligentes que la media y llevarte a error. Se dan casos de personas que, acomplejadas por su escaso rendimiento en grupos de estudios avanzados, se tranquilizan y rinden más en grupos de menor nivel. La confianza en uno mismo importa, y mucho. Por eso es necesario considerar también, como fuente de información, las notas del colegio, instituto, escuela técnica, etc. Al fin y al cabo se supone que te las otorgaron doctores sabios e imparciales, ¿no? 
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Por último, no olvides la ley psicológica según la cual conviene marcarse una meta justo un punto más allá de lo que hasta el momento se haya logrado: el tener un norte ambicioso es un estímulo, un acicate. Si se logra, es un éxito personal; pero al no ser demasiado alto el objetivo, si se fracasa, no tiene por qué haber tragedias (ya sé que la «depre» del suspenso va a producirse de todas formas, si es que uno se ha tomado las cosas en serio, pero será probablemente benigna y pasajera).
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Puntos clave para acettar en Ia elecclon (resumen)

1. Informate a conclencia, tanto de las pruebas como de las misiones
de los puestos,

2. Valora tu capacidad Intelectual,

3. Ten en cuenta tu disponibiidad de tiempo.






